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Oafti4(én»;tiibwato Moncolli y Gúcia, 5Uyor 24, Alia-' 
drid y rroTÍnoia% oorreiponMilM do U eua de Sáavedra. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

eeouNDA éPOOA. En Cartagena im mes 8 rs.—Trimestre 24. Fuera de 
ellâ  trimestre 30. 

Lunes 29 de Abril. 

\hk LEY DE HÉaENGIA. 

(Conelusion.) 

Los 1)09, dé buen grado, nos ha
yan cbncedijlpjia t»er®R'̂ *̂ fisiológi
ca, en cuanto'se reJScire á la ,tri^mi-
»ioQclelii3particulariida îî jep del cuer
po, herencia que püdi^rá llamarle 
cpUstica» confürmeel parecer de De-
báv. no admitirán con tanta facili
dad; la herenpia de iils facultadas 
íÉ&eniatés 6 fiéi-éhctá «dtnámica,> COH 
molA IfaW iWbay en iU erudita 
obra (La >é¿uá Hb'tíbda y Cálípé-
dicá.» ' 

Reasumiremos mucho los desar
rollos det'orr^fnal, en que DebíaV, se 
dediéa al éátudióy dilucfdacioU dé 
«ste punto. 

Todos los médltros admiten ya la 
heféMtíieítnAi^idá, dibé>d«jbay.EUtre 
ii^ fjie'hiüi éMédiüQo fetátWciiestldfl, 
los osoa pretenden que el géi^erh 
dcfiî «Ufeiirriedadies trasnhltidó por 
\úk pTútñú&óiküii Id^Serê  procrea^ 
dófs; 1oé«troÍ[í/ niegan la existencia 
deMtegénnieh'y soici réÓóAoĉ tl la 
pí'e^is|idslÜk)n hereditaria, Noáotros 
paniólj^niiis de' la opinión dê  estos 
últilinds. Eti efebtá, toda vez qa« lli 
herencia de la estructura, es tíii héí̂  
cfrorcloeínoóidií, éá I6^ctiaímitil*qu« 
ft^tré el pál̂ Dt̂ vinA del ór^atio del 
hljfd pi-ócî ê dó V ¿í óriino enfóíTtto 
dWÍpt-ocre'ador,' existe cierto' modo 
dÍ6 ÍBer qué sé Ira llamado predispo
sición. 

Está predisposición, no enjétrára 
J'^c^ttiAénte U enífdririédad, péHó 
hactf toMáí Oebay, (Júe tie tóada veiMé 
hijos ptriaiií^uestos, \ósdíez yóchópH 
sentanm'«|¿io¿ dé*«sta hérenvî ', 
coh lo ¿WallW4¿rtiüé3tî a que' lá ley 
tierife k fttjdí"dtifc„¿úm{;ilriiíénto;18 
probabilidádtfs'tiootrá 2. 

Lüs éhfermódáatt í|o¿ tíias ¿ého 
rkln^éiité se tt'ksmitiM SÓA lii ctísíéi» 
ett SusdivéVsos'm'óaos'ilé sor; «¿rnial 
de piedra,> «la esplehítiiy^as'Qtiféî -̂  
taedmdéil nerviosas» ,iM\ rmé^^a-
tM>4h gotiscf aiaqU¿cî '»<!lk oj^^é'^ 

sia',* «laanemia* cerebral, la aliena
ción métital y ciertosine^ntos crimi
nales como el «robo» «asesinato,» 
ia cetíibriaguez,» «Homicidio» el 
«furor genital y algüooS otros. 

La trasmisión por herencia de 
ciertas enfermedades cbmo la tisis, 
la gota, etc, son de todos conocidos, 
por abundar desgraciadamente,' lo 
cuál nos îsjpertáti de insistir sobre 
este punto. Pero las' que se' refieren 
á'ú álterauiání dé las facultades mê n-
tales, son de mayor imt:l6rtancia y 
men'bs conocidas, razones por las 
que, nos' permitiremos' molestar la 
atención del lector, seguros*de que 
la importan(>ia áél ásuiMO, hará que 
ttos laprsSteAt^o maS g^tésO; 

Debay dice en la obra anteridr-
mentt̂ 'citáldii: «*En la Gaceta de Tri
bunales del mes dé Jtttio de 1846, 
encontramos un héch» notabilísi
mo. 

cLajóven Bd^1riiinade'21 afiM de 
stüidintftabíe f^i"sü' héHdosiiéa y 

' (HAî hciótf> fd«!^giaá< éti cOtnpáfHa 
de varios ladré'fiés', éli''erhtonítéMo 
de clíiistirifiar un robo, cumplió su 
confliénéi'y' cldgídá> dos vétéi cobse-
cütivá^'eñ 'r^in'éid^ncia; sé inetrüyó 
sumario y sus antecedeníjes no î ér-
milieî óh ^oherlÚ en llbéfhald. 

Se habla aVerigúaúo 4ue MaKáha 
era hija de un ladrón condentido 
cinco-vécés consecutivas; su madre 
lo habla sido 'Vai^s vedes 'taifibien 
porrobo, y su' hermano lo estaba 
ttfmbi«<n á lá sázon poif ladrón.» 

.Háührts tiomt> leste se encuóntran 
á mill.ires en todos''los surnarios y 
en la historitide los giaiides ciiiui-
nales. 

La aiieoacioa mcdital, cómo antes 
hemos dicho es también trasmisible. 

«La herencia déla alienación men
tid'—dice' Debay—i«s por desgracia 
déüna'tnado comprobada; la aiiena-
oicmse'f^ja ó estaciona en ciertavíá-
milias'y'las persigue durwnte mu
chas generaciones,/siendo inútil to
do cuanto se haqe para contenerla.» 

Todas las obras de Fisiol'ogia Pa-
to1ó¡g¡tbti registran' graá nixmero de 
líiacihos'dé'esr naturaleza q.oe cotn-
píüelblbriüéstro asertó: 

Â  ̂ ílmeríi Vibtal nos pát'ece impo-
ÜMite ¿sá ti'asuislón, é a s és sin ¿tuda 

alguha, por que no atinamos con las 
verdaderas causas de los fenómenos 
de lamerte, y los atribuimosá un 
alma espiritual que no creemos tras
misible y que' escapa siempre á 
nuestra observación. Más considé-
radiala cuestión en su verdadero ter
reno, en el cíentifíco, esas dificulta
des se desvanecen y no vacilo en 
asegurai'i'o; entré lá herencia «plás
tica» ó dé las peculiari'dades del 
cuerpíó y lá herencia «din&mica» de 
las pSóuÜiarídades dé la mente, no 
ekiisté mas diferencia que ladeí noin-
bre, pues dhay otra son en su esen
cia eminentemente iguales. 

Üétened vuestro juicio: no va* 
(nos áehtbr snta nitermiiülíbtelitíes^ 
tion de la existencia ó no existencia 
del alma y vosotros y nosotros, ten
dríamos mubhos argumentos quees-
poher ya en pro ya en contra; no va
mos á descender al terreno de las 
hípótésíb, vkmosá exponer lo que so
bre las causas de los fenónriéh'ós de 
la rhénte.'nos dibe laobservacion, apo
yada ép hechos ¡péî feotameute com-
prpbad'ús. 

pero antes de'pasar adelante, de
bemos sentar uña verdad que cree
mos nadie se atreverá á ncgtr. «Sin 
cerebro no hay; pensamiento» esa 
es la verdací que ha formulado con 
gran concisión el célebre materialis
ta Molescíiot. quien con un valor y 
constancia dignos de encomio, h • 
conriHgrado su vida á propagar los 
principios de esa escuela filosófica 
tan d^ ŝpreciada y combatida en otros 
tiempos, y en la cual tienden hoy 
á r. lu\idirse todas las lilosoüas, 
gracias á losesfueriosídc los pilcos 
pero Valerosos manteneiiores de la 
escuela científica de Moleschot y 
Buchner. 

Es tumbiéh ün héchd indiscuti
ble, que la inteligencia está en ra
zón directa de la magnitud, forma y 
composición del cerebro. Al ver un 
hombre, de cabeza pequeña y frente 
deprimida, pronosticamos mal de sus 
f'^cúltadés iiitélecVüales. A losani-
naalea infeHóres les consideramos 
más .ó menos intéligeútéS; según el' 
grado de desarrollo que alcanzan sus 
respectivos ceJíébros y en este coo-
^ptb' cóúslderabiók al elefante, al* 

mono y al perro, como los animales 
mas inteligentes. 
' ¿Por que razón, si se trasmite por 

herencia, una determinada coTifor-
macion de un órgano, á ve6es de un 
aparaíto complicadlsimojcomo suce-
deen la trasmisión dé la mudez (1*̂  
nosó ha Oetrasmltiir de tarai^rháriía-
neraun cerebi'o graî de ópequeñd, y 
por razón natural, üua inteligencia 
mas ó menos desarrollada^ ¿No es 
por ventura el cerebro un óigáno 
materia!l como otro cualquiera? 

Las relaciones entre la inagñíiud 
del cerebro y la actividad mental 
está coinprobada de un modo c¿n-
cluyente. Bibia , naturalista emi • 
neAte, bahechoinvestigacionescOm-
parativas entre los cerebros de los 
hombres y el de los animaléaí, y estas 
observaciones, le han demostrado, 
en primer lugar, que el hombre por 
la magnitud absoluta y relativ'á de 
su celebro, O'upa, el primer pues
to en lá escala Zoológica, y etí según • 
do, qoe á medida que d<^scendemos 
en esti nftiHmá escala Zoológica/ |vá 
siendo' menor la magnitud cerebral 
delosindividúosqü^laforniañ-htista 
llegar á los anfibiOsy peces que sólo 
tienen un esbozo de cnrebro.. 

Lo mismo quL̂  decimos de' las re
laciones do la tnléligéiicia' Con la 
magnitud dial cerebro en genei:al, pu
diéramos decir dejcadá órgano, con 
relación á la función que d'esempeña, 
seguros de no8eq\iivocarnos:'AI ce
rebro grande, en el casó en qdÓ no 
sea hidroceídlico (.orresponde inte
ligencia gí'and.». A on ór-gHno g^b'h-
dt: enpntioular,llamémosle A,cor
responde función A, grande. Estoes 
un hiíclio, y no nos detendremos en 
enumerar las causas que acréciéAtan 
ó disminuy<'n la actividad'nAen'tal, 
pomo serestelugar para ellb| el sim
ple hecho de la relacion'nos basta. 

Porotra parte: el cerebro, lo mis
mo que el cuerpo hunianoj es un or
ganismo, cada una de! cuyas partes 
desempeña determinad-isfunciones. 
E'n culíhto á esta división que pu-

(1) Conozco una familia cuyo padre 
e«l' mudo, que ha tenido dos hijas OÍMI SU 
imsúto defecto las hembras oe hulvpiurti-

' oipaído de el' 


